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No Te Quedes En La Barca
¿Cómo describirías tu vida espiritual?  ¿Es una vida llena de aventura o aburrimiento?  Quiero decirte que las palabras aburrimiento y cristianismo no tienen que ir juntas.  Son palabras que se contradicen.  A veces las personas que todavía no se han acercado a Jesús creen que el cristianismo es aburrido.   Dicen que podría ser tan excitante en ir a una reunión, cantar cantos y escuchar sermones que no se pueden aplicar.  La verdad es que el cristianismo nos debería de despertar para que podamos vivir una vida llena de gozo, paz, amor.  Puede ser que nuestras vidas han sido definidas por la rutina, por eso hoy empezamos una nueva seria titulada: Sal de la Barca.  Queremos ver como podemos vivir una vida de fe.  ¿Cuántos quieren aprender a vivir una vida de fe?

Una de las historias en la Biblia que nos habla acerca de la fe es cuando Pedro vio a Jesús caminando sobre el agua y en fe se unió a Jesús para hacer lo imposible.  Miren esta pintura que fue pintada en el año 1575 por Tintoretto.  Esto nos debe recordar acerca de la clase de vida que deberíamos vivir: llena de aventura, riesgo, confianza, obediencia y la búsqueda de Jesús.  Yo no se si tu quieres, pero yo quiero hacer cosas radicales para Jesús.  Yo no quiero estar sentado en la barca.  Entonces veamos Mateo 14:22-33 para ver que podemos aprender.
Déjenme que les de el contexto.  Había sido una día muy intenso para Jesús y sus discípulos.  El quería apartarse para pensar sobre la muerte de Juan el Bautista, pero la multitud los siguió y Jesús estuvo predicando, sanando (aquí fue cuando multiplicó los panes y los peces).  Entonces Jesús mandó a sus discípulos para que se fueran en barcos y él se quedó para despedir a la multitud.  Luego tomó un tiempo de soledad.  Se retiró para orar en las montanas que estaban alrededor del lago.  Hasta la noche fue cuando se les apareció a sus discípulos en una manera sobrenatural.

Mateo 14:22-32 (NVI)

En seguida Jesús hizo que los discípulos subieran a la barca y se le adelantaran al otro lado mientras él despedía a la multitud.23 Después de despedir a la gente, subió a la montaña para orar a solas. Al anochecer, estaba allí él solo,24 y la barca ya estaba bastante lejos de la tierra, zarandeada por las olas, porque el viento le era contrario.25 En la madrugada, Jesús se acercó a ellos caminando sobre el lago.26 Cuando los discípulos lo vieron caminando sobre el agua, quedaron aterrados. —¡Es un fantasma! —gritaron de miedo.27 Pero Jesús les dijo en seguida: —¡Cálmense! Soy yo. No tengan miedo.28 —Señor, si eres tú —respondió Pedro—, mándame que vaya a ti sobre el agua.29 —Ven —dijo Jesús. Pedro bajó de la barca y caminó sobre el agua en dirección a Jesús.30 Pero al sentir el viento fuerte, tuvo miedo y comenzó a hundirse. Entonces gritó: —¡Señor, sálvame!31 En seguida Jesús le tendió la mano y, sujetándolo, lo reprendió: —¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?32 Cuando subieron a la barca, se calmó el viento.

Los discípulos estaban en el lago cuando la tormenta llegó y empezó a zarandear las barcas.  En este momento de caos los discípulos miran a alguien que esta caminando sobre el agua.  Parece que no creyeron que era Jesús y se asustaron porque pensaron que era “la llorona.”  La persona les dice: Calm down/ Cálmense, soy yo. Vemos que Pedro siempre fue el impulsivo y aquí no se quedó atrás. Le dice a Jesús: Señor, si eres tú, mándame que vaya a ti sobre el agua.  Jesús le respondió: Ven, y Pedro se salió de la barca y camino sobre el agua hacia Jesús.
La Biblia nos describe paseos increíbles.  El primer paseo que la Biblia nos muestra es la caminata de Dios mismo.  La Biblia dice que Dios caminaba en el Jardín del Edén.  Vemos la triste caminata que tomó Abraham para sacrificar a su hijo Isaac.  También vemos la caminata de Moisés y el pueblo de Israel al cruzar el mar rojo cuando Dios milagrosamente partió las aguas.  Más adelante, Josué y su ejercito caminó siete vueltas alrededor de Jericó y los muros cayeron.  ¿Quién se puede olvidar de la caminata de Jesús llena de sufrimiento llamada la vía dolorosa?  Y por supuesto hoy estamos viendo alguien que fue llamado a caminar milagrosamente ante Jesús.  A través de esta historia somos invitados a dar un paso de fe.  Somos llamados a experimentar el poder y la presencia de Dios.  ¿Cuántos quieren experimentar más el poder y la presencia de Dios en este día?  Bueno entonces tenemos que aprender a caminar sobre el agua. ¿Están listos?  Lo vamos a practicar en las siguientes semanas.  
John Ortberg el escritor del libro: “Si Quieres Caminar sobre las Aguas tienes que Salir de la Barca” define el caminar sobre el agua como:

Definiendo “Caminando sobre el Agua” – Haciendo algo juntamente con Dios que nunca podríamos hacer por nuestra propia cuenta. 

Antes que veamos como podemos ser más como Pedro tenemos que reconocer en que maneras somos más como los otros once discípulos que se quedaron en la barca.  ¿Por qué se quedaron en la barca?  Las mismas razones porque se quedaron, probablemente son las mismas razones por que nosotros nos quedamos en la barca.

Veamos: 

Algunas Razones Por Las Que Nos Quedamos en la Barca: 

1. Falta de fe

Los once discípulos tal vez nunca pensaron, ni aun intentaron salirse de la barca.  Cuando vieron a Pedro hacerlo tal vez creyeron que estaba loco.  La falta de fe dice: la tarea es imposible, yo nunca podría hacerlo.  Vamos a estar hablando más en detalle sobre la fe la próxima semana, pero quería mencionar esta razón muy significante.
La segunda razón por que nos quedamos en la barca es que tenemos:
2. Temor

El viento estaba fuerte, las olas estaban grandes, creyeron que Jesús era un fantasma.  El temor más grande que tuvieron fue creer que iban a fracasar.  Si se salían de la barca si iban a hundir.  ¿Por qué iban a arriesgase y ser avergonzados, criticados, y aun más perder su vida?
Tal vez tienes temor en tu vida y por eso no te has arriesgado porque no quieres fracasar.  El temor saludable nos puede proteger (Ej. Tirarme de un avión o caminar en un desierto).  Pero si el temor en vez de la confianza es nuestra solución para las situaciones difíciles nunca experimentaremos victoria en nuestras vidas.

Hoy en día las personas valoran la seguridad sobre el riesgo y aun sobre el crecimiento.

Si quieres vivir una vida segura…

Tienes que evitar los carros porque los carros son responsables por el 20% de la muertes.

No te puedes quedar en tu casa porque el 17% de los accidentes suceden en la casa.

No podrías caminar en la calle porque el 14% de lo accidentes suceden con personas que están caminando en la calle.

No podrías viajar en avión, tren o barco porque el 16% de los accidentes suceden en estos medios de transportación.

Del 33% restante, 32% de las muertes ocurren en los hospitales.  Entonces evita los hospitales.  PERO creo que hay buenas noticias solo el .001% de las muertes acurren en los servicios en las iglesias.   La mayoría de estas muertes sucedieron porque la gente ya tenia una enfermedad.  Ya viste, estas en el lugar indicado.

Cuando valoramos la seguridad sobre el riesgo y el crecimiento, cuando vivimos vidas llenas de temor no vamos a poder experimentar el gozo y la victoria en la vida.  

La tercera razón por la que nos quedamos en la barca es la:

3. Comodidad

La comodidad dice: Yo estoy bien donde estoy.  ¿Por qué voy a hacer algo diferente?  Yo creo que lamentablemente el confort se ha convertido como el valor numero uno en nuestra cultura.  Jesús nunca nos prometió una vida cómoda.  Aun ¿ en donde vemos esa palabra en la Biblia como un fruto del Espíritu?  Desdichadamente estamos buscando la comodidad en nuestra espiritualidad. Se los puedo comprobar: Si digo que después de la reunión hay comida gratis para todos, la gran mayoría se queda.  Pero si digo vamos a tomar unos 20 minutos para hablar acerca de como servir o como hablarles a nuestros vecinos acerca de la fe, no creo que vendría tanta gente.  Para seguir a Jesús tenemos que renunciar a la comodidad.  Si somos honestos a través de los años hemos desarrollado hábitos y rutinas que nos ayudan a sentirnos seguros.
Alguien dijo que somos animales de costumbres.  Todos resistimos el cambio y no nos gusta hacer las cosas diferentes.  Por ejemplo:
¿Cuándo manejaste a la reunión de la iglesia usaste la misma ruta que siempre has usado?

¿Cuántos de ustedes están sentados en la misma área donde se sentaron la ultima vez que vinieron al servicio?  

También en nuestra vida  espiritual tenemos una zona de confort.  Hay áreas en la vida en la cuales hemos confiando en Dios.  Cuando El nos llama a que salgamos fuera de nuestra zona de confort nos podemos sentir nerviosos y llenos de ansiedad.

Las zonas de confort son prisiones que nos previenen salir afuera, arriesgar y soñar.    Viviendo vidas seguras o normales será nuestro mayor obstáculo en cumplir nuestro destino.  

Entonces piensa por un momento, ¿Cuáles son tus zonas de confort?  ¿Has hecho excusas por que te has quedado en la barca?  ¿Cuándo fue la ultima vez que te bajaste de la barca?
Hay un precio al quedarse en la barca 

Si nos quedamos experimentaremos aburrimiento, no creceremos, no alcanzaremos nuestro potencial.  Dios nos esta llamando a una nueva aventura.  ¿Estas dispuesto a salir de tu zona de confort?  
Bueno entonces miremos:
II.  Algunas Razones Por Qué Debemos Salir De La Barca:  

1. Es la única manera que creceremos.

A todos nos gusta ver las cosas crecer.  En la casa estoy viendo como crece me hijo Jacob que acaba de cumplir un año.  Nos gusta ver las flores en el jardín.  Algunos les gusta ver su cuenta de ahorros crecer en el banco ¿verdad?  Lo único que no queremos ver que crezca es nuestra cintura.

Si queremos crecer en nuestra vida, tendremos que arriesgarnos para hacer las cosas que no podemos hacer solos.  Aunque podamos fracasar, aprenderemos de nuestros fracasos. 


Una sabia persona dijo:
Reír, es arriesgarse a parecer un tonto.

Llorar es arriesgarse a parecer un sentimental.

Hacer algo por alguien, es arriesgarse a involucrarse.

Expresar sentimientos, es arriesgarse a mostrar tu verdadero yo.

Exponer tus ideas y tus sueños, es arriesgarse a perderlos.

Amar, es arriesgarse a no ser correspondido.

Vivir, es arriesgarse a morir.

Esperar, es arriesgarse a la desesperanza.

Lanzarte, es arriesgarse a fallar.

Pero los riesgos deber ser tomados, porque el peligro más grande en la vida es no arriesgarse.

La persona que no arriesga, no hace, ni tiene nada.

Se pueden evitar sufrimientos y preocupaciones, pero simplemente no se puede aprender, sentir, cambiar, crecer, amar y vivir...

SOLO UNA PERSONA QUE SE ARRIESGA ES LIBRE.

Dios nos esta llamando a que crezcamos en El.  Salte de la barca. 
2. Nuestra fe será desarrollada. 

La fe es como un musculo.  Un musculo no crece hasta que lo estiramos con el ejercicio.  Aun un musculo no puedo llegar a ser fuerte si no se usa.  Más que escuchar un mensaje, más que leer un libro, son las dificultades de la vida que nos ayudan a desarrollar la habilidad de confiar en El.  No hay ninguna otra manera de crecer en fe.  

Tal vez hay áreas en tu vida donde quieres ver cambio.  Atrévete a dárselo a Jesús en fe.  Al ver que las cosas cambian nuestra fe incrementará.

2. Descubriremos y obedeceremos nuestro llamado. 
Vamos a hablar más de esto la próxima semana.  Pero todos queremos descubrir nuestro significado en la vida.  ¿Por qué estamos aquí en la tierra?  Esto solamente lo podemos descubrir en comunión con Dios.  
La mejor razón por la que debemos salir de la barca es que:

4. 
Allí es donde esta Jesús.
Jesús no esta en la barca.  Pedro quiso estar donde estaba Jesús.  Cuando te arriesgas para obedecer a Jesús y te sales de la barca allí encontraras a Jesús.  Tal vez hubo un tiempo en tu vida cuando estabas caminando sobre las aguas y así como Pedro le dijo a Jesús, decías, Llámame e iré contigo.  Tal vez hubo un tiempo cuando te arriesgabas para compartir tu fe con otros.  Pero ahora has estado en la barca.  En que barca has puesto tu confianza cuando la vida se ha puesto tempestuosa.  Si quieres saber cual es tu barca, pregúntate que es lo que más temo perder.  Puede ser tu trabajo, una relación, un secreto, una adicción, tus padres, el éxito… 


Jesús sigue buscando personas que salgan de la barca. 

Jesús esta buscando personas que dejen la seguridad de la barca y que se echen de clavado.  El esta buscando personas que sueñen en caminar sobre las aguas y que busquen estar donde él esta.

El seguir a Jesús siempre involucra que tomemos la decisión entre el confort (la seguridad de la barca) y el riesgo (el estar fuera de la barca)

Hay algo dentro de nuestra vida que nos dice: Tiene que ver algo más que esto.  Tiene que ver algo más de lo que estoy experimentando en mi espiritualidad.  Hay algo dentro de ti que quiere caminar sobre el agua.  


Theodore Roosevelt dijo: “No es el crítico el que cuenta; no es el hombre que señala cómo el fuerte se derrumba o donde el que hace algo pudo haberlo hecho mejor. El crédito le pertenece al hombre que está en la arena… quien, a lo sumo, conoce al fin el triunfo de un gran logro y, en el peor caso, si fracasa, al menos se atreve osadamente. De modo que su lugar nunca será con aquellas tímidas y frías almas que no conocen ni la victoria ni la derrota.”

Este es el llamado en este día al empezar esta serie.  ¿Estas dispuesto a dejar la barca?  ¿Estas dispuesto a acercarte a Jesús?  Tienes la oportunidad de caminar a los lugares que nunca te imaginarias llegar a caminar juntamente con Jesús.  ¿Te vas a sentar en la barca como los once discípulos? o ¿vas a ser como Pedro?  

Tal vez Dios te ha estado llamando a tomar un paso de fe en alguna área de tu vida.  No mires a los obstáculos pon tú mirada en Jesús.  Da un paso de fe en este día.  Deja la barca.

Te invito a que pases adelante en señal que quieres dejar la barca.

Oremos…

 [image: image3.jpg]s Comunidad
X



[image: image2]
1





2





3-6





7





8





10





11





12





13-14





15





16





17





18





19





20





21








PAGE  
1

